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Villabermudo, fiasta hace poco tiempo ^municipio independiente
y hoy ^en día bajo ^Ia jurisd^icción del ayuntamiento de ^H^errera de
Pisuerg^a, se encuentra situado a tres kilómetras d^e este pueblo (1)
por ^la carretera que Ileva desde Herrera a Gervera de iPisuerga. Su ve-
g•a está ^regada por el río Burejo, que d^esagua en ^el Pisuerg^a justa-
mente donde tuvo su asentami^ento la Legión IV Macedónica, en la
antigua ^Pisoraca.

^En e•I mes de julio de 1979, encontrándome en la zona de ^H^e^rre-
ra recogiendo cerámica en superficie para Ia deli^m^itac^ión de un po-
sible alfar de sigillata d^ebido a la abundancia y^riqueza d^e este ma-
terial en la parte norte de Palencia, me fue sug^erida la presencia ^de
este material ^en superfi^ci^e ^en una zo^na ^cercana por ^L^eona^rdo de^l
Barrio, vecino de H^errera. Para nuestro regocijo, en el término 'lla-
mado "^Praderahonda" vimos dos grandes trozos de ^mosaico junto
con teselas sueltas y a^bund^antes ^restos de teja, estuco, sigillata, etc.,
procediendo a tomar unas fotografías de ^lo que vimos a Ia arilla dal
camino que por allí pasa.

Dentro de lo imprevisto, no fue para mf una sorpresa ya que te-
nfa conocimie^nto de la aparición d^e un mosaico dedicado a Diana
en el s. XIX, que publicó iP^edro de Pa^lol en 1963^(2). AI comprobar
el dibujo del ^masaico d^e Diana (3), Ilegué a la conclusión de que

(1) Mapa topográfico del Instituto geográfico y Catastral, hoja 165, 1972.
^(2) Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueologia, de Ia Universidad

de Valladolid, 1963, t. XXXIX, pág. 246 ss.
(3) "Excavaciones y Exploraciones Arqueológicas en Cantabria". Anejos de

"Archivo Español de Arqueología" IV. Por A. García Bellido, A. Fernández de
Avilés, M. A. García Guinea. Madrid, 1970. pág. 30 s.

Ver "Tello Téllez de Meneses" n° 37, "Notas de Arqueologfa Palentina". Por
Alberto Balil. Palencia, 1976, pág. 66ss.



264 CESAREO PEREZ GONZALEZ

nuestro ha^llazgo corresponde a un mosa^ico d^ife^rente ya que no
se ^encuentra ninguna similitud entne ambos. A pesar d^e las ^lagu^nas,
casi lógicas, que pued^a^ ^representa^r el ^estudio d^e un dibujo en cuan-
to a fa^lta de colores, situación exacta, orientación, etc., es muy po-
sible que dicho mosaico, formase conjunto con los a^hora hallados,
perteneciendo todos ^a la misma villa.

P. ^Palol dic^e: "hallado poco antes del año 1862", Indagando en
el pueb^lo, recogí di#erentes versiones sobr^e el tema y hubo tres que
conflufan ^en que habían oído ^en sus casas que: ^h^acia 1840, hacien-
do labores de arada, aparecieron "unos ^raros dibujos en el suelo",
así como "tesoros".

La fecha del hall^azgo no está documentada, ^el único documento
escrito que ^he podido comprobar está ^en el "Catálogo Monumental
d^e la provi^naia de ,Palencia" de 1939 (4), dice: "Ent^ne la actuad po-
blación y Zorita del ^Páramo h^abía una mosa^ico ^romano i^nteresan-
tísimo dei que en la primera mitad del siglo XIX ya se ocupaba la
Comisión de Monumentos, recién constituida. Para m^ejor conoc^erle
y conservar4e hubo que desvi^ar un arroyo y se hici^ero^n de él minu-
ciosas d^escripciones y dibujos. Se ^acordó trae^nle ^a ^Pa4encia pe^ro
por no hab^er canros suficientes se determi^nó tra^nsportarle en ^barcas
por el canai ^(la población de Villabermudo era de unos trescientos
habitantes (5) por estos años). Aún no ^habí^a f^errocarrile^s ni ^cam^io-
nes ni automóvil^es. La ^Comisión visitó e^n 1862 el mosaico, determi-
nando que no podía ser trasladado y que procedía construir un
casetón pa^ra resguardarle. ^En 1863 comu^nicó el ^alcalde que ^estaba
destruido el mosaico, pidiendo la Comisión que enviase los restos.
Don Justo M.a de Ve^lasco, m^iembro d^e ^esta co^rporación, pintor
distinguido, hizo dibujos que ^no sabemos dónde ^ha^n ido a parar".

Indepedientemente de ^estas noticias, yo tení^a conocimiento de
hallazgos sueitos acaecidos en la zona, desde figuna^s votivas, a mo-
n^edas y restos oerámicos d^e diversos tipos. Así mismo he tenido
conocimiento de ^ba aparición hace unos años de dos ^statui.llas en
bronce, que ^representaban divinidades femeninas sin determi^na^r ya
que su parad2ro es pa^ra mi d^esconocido por ei ^momento, debido a

(4) R. Navarro: "Catálogo Monumental de la Provincia de Palencia", III, Pa-
lencia, 1939. pág. 235 s.

(5) "Geografía Universal" de Vivien de Saint-Martfn y(otros). t. IV. Barcelo-
na, 1879.
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la "costumbre" muy ^extend^ida de comerciar con este tipo de "obje-
tos" en estos lugares.

^Por lo qu^e respecta a nuestro hallaz ĝo, se encuentra situado en
el término antes mencionado de Praderahonda, a un kilómetro 'hacia
el oeste de Villabermudo. Los mosaicos se ha^llan en una tierra de-
dicada ai cultivo de cereales y límitada ^a su ^lado oeste por ^el arroyo
de Fu^entemán a^l ^que vierte sus aguas un manantial que nace en las
proximidades. Situada a unos 860 metros de altitud y a 42° 37, lati-
tud norte, 4° 22' longitud oeste referido al meridiano de Greenwich.

Tras nuestra brev^e visión del ^hallazgo (hasta que se Ileve a cabo
una excavación oficial), apreciamos dos mosaicos diferentes (6) per-
tenecientes a dos habitaciones distintas, ^entre ^estas dos habitacio-
nes había un desnivel tes^elado en forma de peldaño de unos 15 cros.
De lo que se deduce que esta villa, contaba al m^enos con tres mo-
saicos si a estos dos añadimos el de Diana. No obstante, en mi opi-
nión es muy posible que existan a parte de estos, otros dos más
pertenecientes a^l mismo conjunto. Ambos pavimentos que aparecie-
ron entre 40 y 50 cros. de profundidad, están formados por teselas
de 1 a 2 cros. de Iado bastante r^agulares. Debido a las circunstan-
cias que no permitieron más que un ^examen muy superficial del
mosaico, desconocemos por el momento ^las medidas de los mismos.

En el primero que apareció a un nivel superior, encontramos va-
rios motivos de tipo geométrico y naturalista. Una primer motivo
enmarcado ^en un triángulo de dos ^lados curvos por una cenef^a en-
trelazada formando greca (azul, ^rojo, ^blanco, etc.), a la que sigue
una banda bl^anca para terminar encuadrando el ^motivo de un re-
borde dentado o castiblet^es en color azul y rojo, el motivo central
sobre fondo blanco ^es una roseta de cuatro brazos d^e forma ci^r-
cular ^(con cierto parecido a un nudo d^e S^alomón) siendo dos a dos
rojo y blanco, amarillo y blanco. Las tes^eias van disminuyendo de
tañamo a medida que se acercan al motivo central. Otro motivo en-
marcado por una luneta blanca y azul, repres^enta tr^es ^hojas uni-
das en color rojo sobre fondo b^4anco. ^En ^el lado opuesto otro moti-
vo similar hace mención a frutos. Dando paso a otros dos motivos,
también enmarcados por grecas en cuyo centro se forma un rom^bo,

(6) Lám. I, II, III, IV.



266 CESAREO PEREZ GONZALEZ

uno de los cuales ^representa dos medias Iunas de color ^azul y el
otro una luneta de color rojo.

Desde esta habitación s^e pasa por medio de un peldaño de te-
selas blancas a^I^a segunda habitación, qu^e ^está situada más ^hacia
el norte que ^la anterior.

En ^eila se aprecia una primera f^ranj^a decorativa formada por un
fondo blanco y formas geométricas qu^e recuerdan ^esvásticas de
color azul, ^hacia el interior d^e la habitación ^existe una cenefa de
grecas, con los mismos colores de ^la primera ha^bitación, seguida
de un reborde dentado (castiPletes) que da paso en uno de los vér-
tices a una ^representación bastante deteriorada de un jarrón o búcaro
con asas sobre fondo ^blanco y siendo ei contorno de color rojo
diluido y las asas azules. De este último motivo se deduce que al
formar esquina, en los otros vértices d^eben existir otros tres moti-
vos, así como uno central.

Junto a todo lo expuesto, apareció gran cantidad de estuco de

color rojizo, en el lado oriental de lo descubierto, principalmente

en el punto donde apareció el desnivel entre las dos habitaciones.

De los motivos expuestos, ^a primera wista, casi ninguno guarda
relación con el dibujo visto por mí del mosaico de Diana. Aunque la
simbología ^haoe r^eferencia a las acepciones de esta diosa como
divinidad de las ^aguas, d^e ^la naturaleza y de la luna, que también

apa^recen en los otros dos ^hallados por nasotros, como puede ser

las medias lunas, hojas, frutos y el resto del ^búcaro, ^etc.

Una vez compro^bado los motivos alegóricos vistos en estos mo-

saicos (incluido ei de Diana), se ve represent^ada la naturaleza en
practicamente todas sus relaciones con ^e^l ^hombr^e ^(agricultura, caza,
agua, etc.), me sorpr2nde, hasta cierto punto, que estando la vilVa

delimitada al norte po^r el río Burejo, al oste por el ^arroyo de ^Fuent^e-
mán y un manantial, no haya a^lusión a I^a fauna acuática ni a la ^re-
lación del hombre con esa fauna. Sin embargo las posib^i^lidades de

aparición de motivos de esta índol^e son muy el^evad^as.

Evid^entemente la ^importancia d^e este hallazgo, en cuanto ^a su
situación geográfica se refiere, es indudab4e ya qu^e ocupa el punto
más septentrional entr^ los luga^res donde h^an apar^ecido mosa^icos
romanos ^en la provinc^ia d^e ^Palencia. Esto vien^e a confi^rmar mi hi-
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pótesis de ^la flareciente wida de ^Pisoraca^(7) y la f^uerza de su asenta-
mie^nto mi^litar, que perm^ití^a un nivel de vida ^y una seguridad en el
medio rural, lo suficientemente i^mportante como pa^ra perm^iti^r ia
existencia de varias vidlas en sus ^al^rededores, de las cuales la de
Vi^llabermudo es un ejemplo, hasta ^ahora el más va4ioso pero no el
único.

Atendiendo a unas características que se pueden deduci^r de^l
escaso material que ^he visto, hasta tanto no se ^Ileve ^a efecto una
excava^ción .precisa, se pu^ede s^ituar cronológica^mente esta v^ilda en
plena época d^e las A^ntoninos, tomando su capita^l importancia a lo
4argo d^el siglo III d. C.

^Por la cerámica encontrada, se puede decir que muy proba^ble-
mente ^la villa gozaba de un alfar propio con ámbito zonal.

A pesar de tener s^erios indicios sobre el "possesor" de la villa,
todavía es prematu^ra hablar de ^ello ^hasta no tener más datos que
nos alejen de un posible erro^r.

^Estos mosaicos vienen ^a campletar el conjunto de la musivaria
palentina, donde ^es posibl^e se pueda wer una cierta :relación de todo
e^l conjunto que ad menos en algunos de sus ejemp4ares (^Pedrosa
de la Vega, Quintani^lla de la Cueza, Baños de Valdearados ^(^Burgos,
ecétera), puede responder ^a 4a ^exist^encia de ^una "escuela" con ca-
racterísticas simi^lares sino propias en esta zon^a ^norte de ^la península.

(7) "Herrera de Pisuerga" en Excavaciones Arqueológicas de EspaRa, 2. Por
A. Garc(a Bellido, A. Fernández de Avilés, A. Balil y M. Vigil. Madrld, 1962. Pu-
blicaclones de la Institución Tello Téllez de Meneses, n° 22.
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